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			•Nací en Sevilla. De niño me gustaban las aventuras, el teatro y los animales. También ser arqueólogo para descubrir tesoros escondidos. 

			•De joven empecé a mirar el cielo y a escribir poesías. Más tarde estudié Filosofía buscando respuestas a la cantidad de preguntas que no sabía contestar. 

			•He sido profesor durante muchos años y siempre me encantó enseñar a los jóvenes.

			•En los libros he aprendido muchas cosas. Con ellos me he divertido, he reflexionado, he podido viajar a otros lugares y a otras épocas y he conocido a gente maravillosa. Por eso, ahora, también me gusta escribirlos para vosotros.

		

	
		
			Para ti…

			Seguro que alguna vez has soñado con algo que te gustaría que se convirtiera en realidad: volver a ver a un amigo, navegar en un barco por el océano, o recibir ese regalo que siempre has deseado…

			Pero ¿qué pasaría si alguien quisiera impedírtelo y fastidiar tu sueño? Te daría mucha rabia, ¿a que sí?

			Pues bien, en esta historia conocerás a alguien cuyos sueños se hacen realidad y también a unos malvados que quieren robarle todo lo que sueña. Solo Lucas y Marta, los protagonistas de esta historia, podrán evitarlo, y tú también si te unes a ellos. 

			Así que… ¡adelante!

			[image: ]

		

	
		
			1
Una extraña habitación

			EL sol de media tarde se asomaba tras los edificios como el ojo de un cíclope. La calle adquiría un color diferente y se tranquilizaba del ajetreo de todo el día. En la habitación de Lucas y Marta también penetraba la luz rosada, dejando en la pared una lámina tenue donde se reflejaban las sombras de los niños.

			Lucas y Marta pasaban los días en su habitación inventando juegos con los que entretenerse hasta que llegara la noche. Sus padres estaban asustados por el peligro de los automóviles y rara vez los dejaban bajar a la calle para jugar.

			Aprovechaban, pues, aquellos rayos de sol para divertirse haciendo figuras con las manos que se reflejaban en la pared. Marta era la campeona hasta ahora, pues había simulado la figurilla perfecta de un ratón que lograba moverse de un lado para otro como si estuviera vivo. El movimiento de los bigotes, logrado con unos alambritos en los dedos, era lo que más entusiasmaba a Lucas, que por más que lo intentaba nunca conseguía hacerlo con la perfección de Marta.

			Finalmente, Lucas abandonó el juego y se echó sobre la cama disgustado.

			—¿Qué te pasa, Lucas? –preguntó Marta–. ¿No quieres volver a intentarlo? Solo tienes que poner los dedos así, ¿lo ves? –y volvió a imitar el ratón en la pared.

			—No es eso. Lo que pasa es que ya estoy cansado de repetir siempre el mismo juego. Nos pasamos la vida aquí encerrados, ¡nunca hacemos nada interesante!
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			—¡Eso lo dices porque tú eres incapaz de hacer el ratón tan bien como yo!

			—Déjate de estupideces, Marta. No estoy hablando del ratón. Estoy diciéndote que estoy harto de todos estos juegos: del cochecito de plástico, del robot ese que siempre hace lo mismo, de que tengamos que jugar al fútbol dentro de esta habitación…

			—¿Y qué quieres que hagamos?

			—No lo sé. Pero me gustaría salir a la calle, perseguir a los perros, lo que sea… Y sobre todo, vivir alguna aventura. ¡Nunca nos pasa nada! ¿Te acuerdas de Jim Hawkins?1 ¡Eso sí que es vida! Siempre arriesgándose, en busca de un tesoro.

			—Pero eso ocurrió hace mucho tiempo, Lucas. Hoy ya no hay aventuras… ni tesoros.

			—Eso lo dicen los padres para que no salgamos de casa. Mira cómo ellos se van por las noches y después vuelven riéndose y contando las cosas que les pasan.

			—Es que ellos ya son mayores –dijo Marta.

			—¡También yo soy mayor! –afirmó Lucas, enfadado.

			—Eso te crees tú.

			—Está bien. De todas formas, no quiero seguir jugando.

			Lucas se levantó de la cama y se asomó a través de la ventana. Pasaban horas en ella observando la calle, los coches que iban y venían o los aviones que de tarde en tarde irrumpían por el cielo. Marta continuó intentando nuevas figuras en la pared.

			De repente, Lucas exclamó:

			—¡Mira, Marta, allí, en el tercer piso!

			Marta acudió rápidamente a la ventana.

			—¿Dónde? –preguntó.

			—Allí –y extendió el brazo señalando–. ¿Ves lo mismo que yo?

			—¡Un elefante! –exclamó Marta.

			—No puede ser. No hay forma de subir un elefante hasta ese piso.

			—Tal vez sea alguien que también hace figuras en la pared.

			—Es imposible hacerlas de ese tamaño.

			—Lo mejor será que vayamos a verlo –propuso Marta.

			—¡Vamos, no perdamos tiempo!

			Los dos salieron de la casa y corrieron a toda prisa escaleras abajo. Cruzaron la calle y se detuvieron frente a la entrada de la pensión en cuyas ventanas creían haber visto el elefante. 

			Se asomaron a la puerta. En el interior, el portero charlaba distraído con uno de los clientes. Sin que se diesen cuenta, atravesaron el vestíbulo y subieron las escaleras sigilosamente para no llamar la atención. 

			Ya en el tercer piso se dirigieron a la habitación en la que debía de estar el elefante. Lucas se acercó a la puerta intentando escuchar lo que ocurría dentro. Al apoyarse sobre ella descubrió que estaba abierta. Empujaron levemente y se asomaron.

			—¡Vaya chasco! –exclamó Marta.

			En el interior, un hombre echado sobre una cama dormía profundamente, sin que se percibiese ningún vestigio del elefante.

			—Pues yo estoy seguro de que lo he visto –dijo Lucas.

			Marta miraba sorprendida sin encontrar el elefante por ningún lado.

			—¿Se habrá escondido debajo de la cama? –apuntó.

			—¡No seas tonta! –le recriminó Lucas–. ¿Cómo se va a esconder debajo de la cama?

			—Quizá fuera solo una sombra –dudaba Marta.

			—Si hubiese sido así, no lo habríamos visto tan claramente los dos.

			—Será mejor que nos marchemos –recomendó Marta.

			Desilusionados, los dos volvieron a su casa discutiendo sobre el suceso, al que durante toda la noche no hallaron ninguna explicación.

			Al día siguiente, cuando ya parecían haberse olvidado de todo, Lucas volvió a exclamar:

			—¡Mira, allí, en la ventana, otra vez!

			En efecto, una mancha de colores, como si fuera un paraguas, se agitaba en la ventana y salía poco después al exterior, aumentando progresivamente sus dimensiones hasta convertirse en un enorme globo aerostático. En su barquilla, que se bamboleaba en el aire, reconocieron al mismo hombre que habían visto plácidamente dormido en la habitación de la pensión.

			—Trae tus prismáticos, Marta –solicitó Lucas.

			Marta corrió hacia el baúl, los cogió y se colocó de nuevo en la ventana, siguiendo la trayectoria del globo. Este ascendía lentamente, sin que nadie pareciera darse cuenta de su presencia. Avanzó por la avenida, conquistó la altura de los edificios más altos y se alejó por el horizonte, con su pasajero ataviado como un aeronauta.

			—¡Vaya! –dijo Lucas–. ¡Esto sí que es interesante!

			Marta soltó los prismáticos.

			—¡Deprisa, Lucas! Volvamos a la habitación de ese hombre. Ahora que ha salido podemos investigar sin temor qué está ocurriendo allí.

			—De una cosa estoy seguro –dijo Lucas, frotándose los ojos–, sea lo que sea, no es una alucinación nuestra.
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			Ambos se apresuraron de nuevo, aprovechando que sus padres estaban distraídos viendo la televisión, y salieron sigilosamente de la casa. Llegaron sin respiración a la calle. Cruzaron la avenida y se adentraron de nuevo en la pensión. En el vestíbulo no había nadie. Avanzaron sin temor y subieron por las escaleras. Al llegar al tercer piso, recorrieron el pasillo hasta la habitación de los sucesos. Sin pensarlo dos veces y confiados en que no había nadie, Lucas empujó la puerta. Esta se abrió de par en par. Al ver su interior se quedaron atónitos. ¡Pero qué era aquello!
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					1 Jim Hawkins, protagonista de la novela de aventuras La isla del tesoro, escrita por J. L. Stevenson.

				

			

		

	
		
			2
El maravilloso señor Plot

			EN efecto, Lucas y Marta se quedaron paralizados al ver lo que tenían ante sus ojos. La habitación no estaba vacía y en su interior, echado sobre la cama, se hallaba el mismo hombre que momentos antes habían visto salir en globo.

			El hombre, al oír el ruido de los niños, se despertó.

			—Pero ¿quiénes sois vosotros? –preguntó asombrado, incorporándose, al ver a Lucas y a Marta allí en la puerta con las caras desencajadas.

			Ninguno de los dos podía contestar, sorprendidos por la presencia de quien creían lejos de allí. Al fin, Lucas se atrevió a hablar:

			—Perdónenos, señor. Hemos debido sufrir una alucinación.

			—¿Una alucinación? ¿A qué os referís? –preguntó el hombre, interesado.

			—Verá, señor –se atrevió Lucas, indeciso–, es imposible que esté usted aquí en esta habitación. Hace tan solo unos minutos lo hemos visto, con nuestros propios ojos, salir en un globo por esa misma ventana.

			—¿De veras? –preguntó el hombre–. ¿Y se lo habéis dicho a alguien?

			—No, señor –se apresuró a contestar Marta–. ¿Quién iba a creernos? Ni siquiera nosotros mismos estamos muy seguros de que eso haya sucedido, sobre todo viéndole a usted aquí. Todo ha debido ser un error. Perdónenos –e hicieron ademán de marcharse.

			—¡Un momento! –los detuvo el hombre–. No os vayáis. Tal vez haya llegado la hora de contárselo a alguien –susurró casi para sí–. Lleváis razón: hace un momento he salido en globo por la ciudad, aunque en realidad no me haya movido de aquí.

			—Pero eso que dice es imposible, señor –contradijo Lucas, ejercitando su lógica–. No se puede estar en dos sitios a la vez.

			—Aguardad un momento y observad con atención –les pidió el hombre, al tiempo que se echaba sobre la cama y se quedaba dormido.

			Tras un instante, una niebla intensa salía de la frente de aquel hombre, conformando una figura que acabó siendo un pájaro extraordinario, como jamás habían visto. Era un pájaro gigantesco, con cientos de colores en sus plumas y dobles alas parecidas a las de una enorme mariposa.

			—¡Mira, Marta! –dijo Lucas, señalando al pájaro.

			—¡Es precioso! –suspiró Marta.

			En ese momento el hombre abrió de nuevo los ojos, a la vez que el pájaro se deshacía en una nueva neblina.

			—¡Es maravilloso, señor! ¿Cómo lo hace?

			—¿Es usted mago? ¿Quién es usted?

			—Me llamo Plotino –contestó el hombre sonriendo–, pero todo el mundo me llama señor Plot.

			—¿Señor Plot? ¡Qué nombre más raro!

			—Sí, Plot. Y, además, no soy ningún mago.

			—Si no es usted mago, ¿cómo ha logrado hacer eso? –volvió a preguntar Marta.
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			—Es una historia muy larga –dijo el señor Plot–. No sé si debo contárosla.

			—¡Claro que debe! –exigió Lucas.

			—Quizá tengáis raz
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